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Introducción

Argentina ingresó al nuevo siglo inmersa en una profunda crisis políti-
ca, económica y social, con crecientes índices de pobreza y desocupación.
En diciembre de 1999, la Alianza Unión Cívica Radical (UCR)1 - Frente País
Solidario (FREPASO)2 había ganado las elecciones presidenciales con la
promesa de mejorar esta situación. Sin embargo, durante 2000 y 2001 las
condiciones habían empeorado. A la crisis económica se sumaban un ajus-
te presupuestario y salarial cada vez mayor, combinados con un aumento
de la movilización y la protesta social y un cuestionamiento al sistema de
representación política.3

1.– La Unión Cívica Radical es un partido político con alcance nacional fun-
dado en 1891. A lo largo de la historia tuvo diferentes conformaciones y fracturas
y a través de las mismas gobernó en nueve oportunidades el país, mediante las
presidencias de Hipólito Yrigoyen (en dos oportunidades), Marcelo T. de Alvear,
Roberto M. Ortiz, Arturo Frondizi, José María Guido, Arturo Illia, Raúl Alfonsín y
Fernando de la Rúa. La UCR está conformada por grupos que se identifican con
diversas ideologías como el krausismo, el federalismo, el liberalismo, el naciona-
lismo, el conservadurismo, el desarrollismo y la socialdemocracia, entre otras.

2.– El Frente País Solidario (FREPASO) fue una confederación de partidos
políticos de Argentina conformada en 1994 por el Frente Grande, el partido PAIS
(Política Abierta para la Integración Social), la Unidad Socialista integrada por los
partidos Socialista Popular y Socialista Democrático, y el Partido Demócrata Cris-
tiano. En 1995 ocuparon el tercer lugar en las elecciones presidenciales y en 1999
alcanzaron el gobierno a través de una alianza con la Unión Cívica Radical. Se di-
solvió de hecho, luego de la crisis política de diciembre de 2001.

3.– Sintetizo algunos datos de la coyuntura. En 2002, el nivel de necesida-
des básicas insatisfechas ascendía a un 23,8 %; la pobreza se había duplicado entre
1995-2002, llegando al 53,3 % de la población; la desigualdad de la distribución del
ingreso experimentaba un constante aumento (PNUD 2002). Según datos del Ban-
co Mundial, el PBI en dólares había caído 11 puntos de 1995 a 2002 (BM 2002), lo
cual se expresaba en una caída de un 20 % en el ingreso per cápita de la población
(PNUD 2002). El porcentaje de desempleados se había incrementado del 6,1 % en
1985 al 17,4 % en 2001 (CEPAL 2003). Respecto de las instituciones políticas, el 49 %
de la población opinaba que no importaba el tipo de régimen político si un gobierno
no democrático lograba brindar soluciones a los problemas económicos del país.
Asimismo, hacia febrero de 2002, el 74 % de la población tenía poca o ninguna con-



i
i

“TRIGUBOFF” — 2015/3/19 — 12:52 — page XII — #12 i
i

i
i

i
i

XII matías triguboff

En diciembre de 2001, durante la semana previa a la Navidad, se habían
producido algunos saqueos4 a negocios y supermercados del Conurbano
bonaerense. El 19 de diciembre estos se habían intensificado, generando
temor incluso en los comerciantes de la ciudad de Buenos Aires, muchos de
los cuales habían decidido cerrar sus locales. Como consecuencia, pasadas
las 22 horas, el presidente Fernando de la Rúa, pronunció un discurso en
cadena nacional en el cual anunció el Estado de sitio para todo el país.

Mientras terminaba el discurso un ruido metálico comenzó a sonar en
la ciudad de Buenos Aires. Era el sonido de las cacerolas que, desde casas
y departamentos, se incrementaba minuto a minuto. Unas horas después,
miles de vecinos marchaban por las principales avenidas en orientación al
Congreso, la Plaza de Mayo, la residencia presidencial y la casa del minis-
tro de Economía, Domingo Cavallo. Primero coreaban «Argentina, Argen-
tina», luego el Himno Nacional. No se destacaban banderas de ninguna
organización política y las pocas que había los manifestantes pedían que
fueran guardadas.

En ese contexto, empezó a escucharse una consigna que se convertiría
en el lema de esta etapa: «que se vayan todos, que no quede ni uno solo».
Llegada la madrugada del 20 de diciembre, la Policía Federal reprimió y
dispersó a los manifestantes, que de a poco regresaron a sus casas. Esa
noche sería recordada como el primer cacerolazo.

Muy pocos manifestantes hicieron vigilia en la Plaza de Mayo. El 20
de diciembre, hacia el mediodía, comenzaron a concentrarse nuevamente
frente a la casa de gobierno, frente a la cual las fuerzas de seguridad lleva-
ron adelante una fuerte represión, que se extendió durante toda la jorna-
da. En ese contexto, activistas sociales y políticos, estudiantes, oficinistas,
profesionales, jóvenes, varones y mujeres, se reunieron en las cercanías a
Plaza de Mayo, tratando de evitar el avance de la policía y acceder a la plaza.

Las jornadas del 19 y 20 de diciembre concluyeron con la renuncia del
presidente Fernando de la Rúa la tarde del 20. Solo a partir de aquel mo-

fianza en el presidente, el 93 % desconfiaba del Congreso y el 94 % de los partidos
políticos. Solo un 23 % promedio de la población confiaba en las instituciones polí-
ticas democráticas (Zovatto y col. 2003). En relación a las elecciones parlamentaria
de 2001 el voto en blanco y nulo había alcanzado el 21,1 % y el abstencionismo el
27,1 %. La participación electoral se había reducido del 86,04 % en 1983 al 78,22 % en
2003 (J. Abal Medina 2004a).

4.– En los barrios marcados por altos índices de pobreza y/o desocupación
ubicados en el Conurbano de la ciudad de Buenos Aires y otras importantes ciu-
dades del interior del país, sus pobladores se manifestaron frente a comercios y
supermercados en reclamo de alimentos. En este marco, algunos grupos de per-
sonas ingresaron violentamente a distintos negocios, llevándose alimentos y otros
productos. A esa acción se la denominó popularmente como «saqueos». Utilizamos
comillas para referencias textuales y bastardilla para términos nativos.
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introducción XIII

mento, los manifestantes fueron lentamente regresando a sus casas. Con
un saldo de más de treinta muertos, cientos de heridos y detenidos, esos
días marcaron una referencia central para las movilizaciones, protestas y
acciones colectivas subsiguientes. Fue el comienzo de un año caracteriza-
do por intensas protestas y movilizaciones, en un país económica, política
y socialmente en crisis. Ejemplo de esta a nivel institucional fue la sucesión
de cinco presidentes y seis ministros de Economía en un lapso de cuatro
meses.

En este contexto, hacia fines de 2001 y principios de 2002 vecinos de
diferentes barrios comenzaron a reunirse regularmente y a funcionar ba-
jo la denominación de asambleas en la ciudad de Buenos Aires, Gran Bue-
nos Aires, Santa Fe, Córdoba y otras ciudades más pequeñas del interior
del país. En función de las denominaciones que estas recibieron por parte
de sus protagonistas, «barriales», «populares», «vecinales», «vecinos auto-
convocados», en este libro utilizo en forma genérica el término asamblea.

Durante el verano de 2002, cientos de vecinos se movilizaron los vier-
nes a la noche, desde diferentes sectores de la ciudad hacia la casa de go-
bierno, haciendo sonar cacerolas bajo la consigna «que se vayan todos». Al
tiempo que se repetían los cacerolazos,5 las asambleas se iban multiplican-
do. En agosto de 2002, el momento en que se registraron más asambleas,
existían 122 en la ciudad de Buenos Aires y 329 en todo el país.6

Ahora bien, ¿qué eran las asambleas? ¿Cómo era su forma de organiza-
ción y relación entre sus integrantes?¿Quiénes formaban parte? ¿Cuáles
eran sus trayectorias y prácticas políticas previas?

En lugar de analizar las asambleas como un «movimiento», destacando
sus formas organizativas e impacto en el sistema político, me concentré
en los procesos de interacción y los sujetos, sus prácticas, significaciones
y trayectorias. Desde una perspectiva antropológica política y relacional,
mis interrogantes fueron: ¿qué procesos conformaron las asambleas?, ¿qué
características tenían los sujetos que formaban parte de ellas?, ¿cuáles eran
sus trayectorias y sus prácticas sociales previas?, ¿qué relaciones de poder
y de política se pusieron en juego?

Desde esos interrogantes estudié las diferentes formas de vinculación
de las asambleas con el Estado y otras organizaciones, las modalidades de

5.– Como mencionamos más arriba, el primer cacerolazo se produjo el 19
de diciembre de 2001 luego de que el presidente Fernando de la Rúa anunciara el
estado de sitio. Si bien las asambleas ocupaban un lugar importante en la moviliza-
ción y organización de estas manifestaciones, estas eran superadas cuantitativa y
cualitativamente por personas y organizaciones de otros sectores.

6.– Según un informe realizado por Eduardo Ovalles de la consultora Nueva
Mayoría, de marzo a agosto de 2002 las asambleas aumentaron en un 21 %, pasando
de 272 a 329 en todo el país. En el caso de la ciudad de Buenos Aires, aumentaron
un 8,9 %, pasando de 112 a 122.
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acción colectiva, las características organizativas, los dispositivos de fun-
cionamiento, la multiplicidad de prácticas y significaciones construidas,
y el tipo de acciones y demandas que llevaron adelante. Al mismo tiempo,
indagué el modo en que se redefinió la acción de las asambleas una vez que
dejaron de funcionar como tales, por medio del análisis de la influencia
de las mismas en otros colectivos y en las trayectorias de los sujetos que
formaron parte de ellas.

Revisando los estudios sobre las asambleas: el problema de hacer
eje en lo organizativo y en su impacto en el sistema político

A partir de 2002 comenzaron a realizarse investigaciones sobre las asam-
bleas. Una serie de trabajos propuso brindar herramientas teóricas y políti-
cas para reflexionar sobre los problemas y potencialidades de «este nuevo
actor». Producidos «al calor de aquellos momentos», realizaron un análisis
de la situación política y elaboraron propuestas para superar obstáculos y
ampliar el «movimiento asambleario» (Astarita 2002; P. Abal Medina, Gor-
bán y Battistini 2002; Bielsa, Bonasso y Calloni 2002; Cafassi 2002; Gala-
fassi 2002; VVAA 2002; Almeyra 2004; Adamovsky 2004; Dri 2006).

Estos estudios expresaron los principales interrogantes y preocupacio-
nes de un sector de los circuitos académicos, a la vez que sintetizaron va-
rios de los debates de las asambleas. Algunas de las preguntas que reco-
rrían los textos estaban vinculadas con la posibilidad de continuidad o no
de las asambleas: «después de tres semanas de constitución, el propio movi-
miento se sorprendió de ver que su cuerpo crecía más que su pensamiento.
Ahí comienza el segundo desafío del actual proceso asambleísta. ¿Tendrá
la capacidad de superarse a sí mismo?» (Guerrero 2002, pág. 48).

Por otra parte, los estudios basados en un enfoque institucional sostu-
vieron que las jornadas del 19 y 20 de diciembre de 2001 se caracterizaron
por la ruptura del lazo de confianza entre representantes y representados.
Para estos, las asambleas fueron un «subproducto» organizativo que se dis-
tinguió por la producción inagotable de discursos y prácticas en torno a la
representación (Pousadela 2006). Demostrando una mayor preocupación
por la inestabilidad del sistema político, Cheresky (2002) sostuvo que las
asambleas podían generar un renacimiento de la sociedad civil, pero que la
propensión a la acción directa, a mantener un estado de movilización per-
manente, podría conducir hacia «la desagregación social y a los enfren-
tamientos descontrolados». Desde esta perspectiva, las asambleas fueron
vistas como una expresión coyuntural de la crisis de los canales tradicio-
nales de participación política y del sistema político en general. En este
sentido, Rossi (2005a; 2005b) afirmó que los factores que habrían permiti-
do que se conformara el «movimiento asambleario» en el «estallido», fue-
ron la «apertura relativa del sistema de participación», la percepción de
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